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(Cmfsr.enda Eeiida en la sesisa. solieaee teliebada par la Sociedad laci~ornal de Pro- 
fespres en el Sakn Central d@ la Uñrwsldrd de CLik el 26 &e Julie de 1913) 

Largos años arrulló nuestros oídos la sirena del optimismo en 
materia de educacion .pública. Largos años creímos los profe- 
sores-limitados como vivíamos a un mundo bastante estrecho, 
el de nuestrá sala de clase-que trabajábamos bien: nuestros 
alumnos, merced a procedimientos importados, a recetas me- 
todolójicas, por 10 visto infalibles, aprendian 20 que queríamos 
enseñarles, i eso nos bastaba. Largos años tarnbien, el padre de 
familia acomodado vió que su hijo adquiria en los colejios 
nuevos más conocimientos i más sólidos que los que a él le habia 
procurado la educaeion antigua, i se declaró satisfecho. Por 
mucho tiempo, el que no concebia mas enseñanza que leer, escri- 
bir i contar, juzgó buenas las escuelas porque llenaban debida- 
mente esa tarea con respecto a su'hijo. I el analfabeto, incapaz 
de comprender las ventajas-aun las econ6rnicas. más obvias, 
de la educacion-,irnposibilit ado para apreciar las responsabili- 
dades que- la paternidad echaba sobre sus hombros, especuló 
con la sangre de la niñez, espuso a ésta a todos los vientos de 
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se- preocupó de estas’ cosas-se limitó a tomar nota de 
tiltimo mensaje presidencial acusaba UIi aumento -de 

en el número de escuelas, de tantos en la matricufa, de 
en la asistencia, i eso era bastank 

-¿Qgeri pdi. quejarse? i ~ u i é n  e a  atreverse- a criticar esa 
acion que nos pnia a la cabeza de la América Latina; que 

estijiabctn tan grandes’ nombres, i cuya teoría usaba lehgua 
opia, privilejio de 1- iniciada, +a en espresiones xstrafias- 

concentricidad, intuition, apercepcion, @ms formales, unkTades 
0s de 1a ciencia , 

tar de pnetmrEm! 
Pero hoi 1a.s .cosas han cambiado. LO que-ántes, por ~tsr con- 
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del hkbito i la'  pedagojía del ideal ... i a la vuelta de 
cuantas jeneraciones, .el Individuo de esta casta, heroica, el c 
leno Viril- que venció a la naturaleza i a los hombres, habrá pa-- 

vela 6 de e p p y a .  
I sado a wr, corno su hermano de Arauco, un personaje de 

Señores lejisladores, la sueste de la raza está eri 
I 



eto que acabo de' señalar, el trabajo. ih 
nte. 'Eso es-lo rnépos qae'dic 





er vitd, ese que nos ha llevado al grada de .d 
s alcanzado como nacio; ikpe  es ahora e1 fin 

da nuestra existencia, es urí conocimiento que se 
solo,. a espaldas de la escuela, giéntras las- instituciones 
es casi no han hecho otra cosa que' mascullar f6rmulas 

ertas.r, N o  es esta cita de Spencer &cable por completo a 
Wtra ensefianza; pero en cuanto ésta no hace todo 10 que 
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ebiera en el sentido de preparar directamente para-la vida, sí 
que le es aplicable. El abismo que hoi media entre la escuela i la ' 

+ida lo llenan e i  cultivo i la dirección de !as vociciones: La escuela 
,-- debe descubrir las aptit-des e inclinaciones del discfgirlo, ,dar a 

éste'los medios de desarrolIar las que p e a  i encauzarlo en alguna 
actividad que constituya más tarde el trabajo de su vida. Sólo 
así-puede la escuela preparar para laprsduccion de la riqueza, - 
- no simplemente para el consalmo. %lo asi puede preparar para 

. la ciudadania, ya que en este concepto de la ciudadanía el de-  
' .  mento pirnordiial es el trabajo: nadie ea buen ciudadano si no 

es ante todo factor 6til, e te, e9 la. sociedad en.que vive; 
si no sostiene siquiera, en el p o r  de 10s cam, su propio PO. 

s que pueden manifestarse en 10s alum- 
. nos, no todas requieren igual stencion, por 110 ménos de parte 
del E:gt~h.  Es indudable que en un pais G Q ~ O  el nuestro, de 
industria incipiente E destinado, sin embargo, .a ser pais indus- 
trial; ea un pdc ella quen por falta de una lei de education ob& 
gatoria, no hai medio de hacer a 1- niam hasta el 6.0 afio 
de la ewuela primaria, r*$cazdio el 630% de elkE est$. beti- 

peacisnes que demandan fi?lolyor ateacion sm las indmtGids 

nowtros 8 est23 
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Ahora, d e l a  vwaci 

pues Ea vida con el trabajo de sac manos, a'as : 

0fici03, se te, dirije, aun $6- 
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minados sus estudios o miéntras los hace i se Ie ayu 

i 
da a conseguir ocupaciod. ,La obra de Kerschensteiner, en Me- 
mar&, de Sneddeir . en Estados Vnidos, &I Corkejo de Educa:' 
cion en Londres, est& dando frutos magníhcog i . estendiéndo- 
se a partes, 

hemos erbpe&do a satisfacer esta necesidad, fundando 
. 10s Centros ,Esolares, de Trabajo Manual. Funcionan ya es 

Santiago, con gran éxito, u n ~ s  cuatro o cin de trabajas en 
. madera i en metal, de oficios diversos i de Ecorromia Doméstica, 

con una asistencia de 400 atumlios 

En 

5, i se necesitan ,ciento O mda. jFaita &new! 
j .  . 
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del alma kltruista de su patrono Pestalozzi, que no c 

ci6 los laboratorios de Psicolojía ni tuvo esa nocion exacta d i  
. la naturaleza infantil que hoi podemos alcanzar mediante mes- 
tms refinados métodos de obsernacion i esperimentctcion; a 
t - rak  de los errores del maestro chileno, de sús pobrezas i hu- 
manas debilidades, ha de cruzar, sin duda, un destello de ideal 
a cuya luz será capaz de ve ienestar comun, proyectándo- 
se más allá de su labor CUQ 

primaria, necesitarnos, no d o  mejorar los s 
medios de perfeccionami bien correjir, vez 
por todas, nuestras viciosas 
mientos 'i ascensos elel perso 

zada que la rnia, la 
maria. En carta ir,teresanhisirna, que Ia 
me impide leer íntegramente, dice el distinguido f ~ n ~ i ~ n ~ i í s ,  - 
entre otru cosas. lo que sigue: 
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. .  
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Justo es decir que, en rat&ndose de la instruceion _ -  

os i procurar , . 

* -  

. mi resulta .delicado, hacer oiir aquI u m  voz m4s autori- 
pecfor Jeaieral 

-.- 

..: ................... ..... '. .... ..... e * . .  .... I . . . . . e . .  'b 

(&fe refiero a la necesidad de apa 
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las economías al'ram,o vinculad9 mas .que ningun otro al por- 

I ' I +si no pudiera el Presupuesto ordinario ir remediando estas 
deficiencias; si se considera que h i  gastos suntuario3 imprescin- 
dibles; si los ferrocarriles cuestan clernasiado caro, ¿por qyé no 
podria recurrirse a arbftrios estraorginarios; por qué no. se crea- 
rian para la educacion, siquiera para algunos de sus servicios . 

dados, £ogd~sesrn~iales, cupd se ha hecho en la Ar- 
o lo han hecho muchos de los paisa que marchan - -  

e Enternxion 

venir de Ia R . ,  

. 

'por delante de nosotros en el camino de Za eivilizacion? 

de bebidas aIcoMlicas, el impuesto sobre las herencias, una . 
parte de las rentas muni €e$, contribuckmes especiales so- . 
bre 10s préstamos de las imstkbcibnes hipotecarias i sobre , 

La venta de tierras nacionales, el i m p ~ e ~ t ~  

* 

p"stamos prend: : he ahí las fuenjes que Luis G a b  
O para prwqrar recursos estsaordinacrios a nuestra en-% 

esquiera otras; piers sklvese al 

. I  
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I país. 
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